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I.- IntroduccIón
Las investigaciones arqueológicas llevadas a 
cabo en 1988 fueron diseñadas para examinar 
a los Sausa, un grupo cultural pre inka, cono-
cido con el nombre de Wanka, asentado en las 
serranías de los Andes Centrales del Perú. La 
información recuperada incluye fundamental-
mente datos económicos, geológicos y socia-
les, correspondientes principalmente al regis-
tro arqueológico ubicada entre el Intermedio 
Temprano (200 AC - 700 AD) y al Intermedio 
Tardío (1000 - 1480 AD). A pesar que los re-
sultados son preliminares, este trabajo contie-
ne datos nuevos sobre el desenvolvimiento 
socioeconómico de los Sausa, y es parte de un 
estudio a largo plazo iniciado en 1977 por el 
Proyecto de Investigaciones Arqueológicas en 
el Alto Mantaro (PIAAM) (Earle, D’Altroy, Le 
Blanc, Hastorf y La Vine 1980, D’Altroy 1981; 
Le Blanc 1980; Hastorf y Hastorf 1983). Como 
se comprobará en las páginas que siguen, en 
esta ocasión presentaremos algunas de las nue-
vas evidencias recuperadas en 1986 así como 
los análisis logrados hasta la fecha. Aún cuando 
estos estudios se vinculen al esquema cultural 
de los Andes en su conjunto, esta monografía 
no se ocupa de este aspecto, concentrándose 
únicamente en los últimos descubrimientos.
La meta propuesta en la temporada de trabajos 
realizados en 1988 consistió en estudiar las ac-
tividades de la unidad doméstica en función de 
la intensificación económica y los cambios en 
la estructura sociopolítica desde el nivel aldea-
no, hasta la organización de los asentamientos 
más allá de ese nivel. En base a esta perspec-
tiva intentamos entender cómo y por qué au-
menta la desigualdad a medida que se desarro-
lla el liderazgo político. También averiguamos 
cómo se ubican los Sausa en el patrón general 
andino y en los principales cambios sociales a 
través del tiempo. Finalmente, como parte de 
la situación andina, nos interesa conocer los 
cambios climáticos y ambientales que pudie-
ron afectar a la población.
Nuestro proyecto ha centrado sus esfuer-
zos en la sección norte de los Wanka, conocida 
localmente con el nombre de Sausa o Xauxa, 
para examinar dos problemas fundamentales. 
Primero, averiguar el surgimiento de la estra-
tificación social y económica de una sociedad 
en particular. Segundo, estudiar los efectos 
económicos y políticos de la incorporación de 
la sociedad Wanka al imperio Inka.  El pro-
yecto, por otro lado, se base directamente en 
los estudios pioneros de Ramiro Matos Men-
dieta y Jeffrey M. Parsons realizados en 1978 
- 1988 (Matos 1959, 1963, 1972, 1975; Matos 
y Parsons 1979; Parsons 1976; Parsons y Ma-
tos 1978; Parsons y Hastings 1988), aunque 
también existen contribuciones de otros in-
vestigaciones (Lumbreras 1957, 1959; Flores 
1959; Browman 1970; Fung 1959; etc.). En 
1988 estudiamos el primer problema: cambio 
y continuidad a través del tiempo.
Según los datos recuperados antes de 
nuestros estudios en la región, se percibían 
interesantes y sugestivas tendencias de cam-
bio en el desarrollo agrícola y en los patrones 
de asentamiento. Sin embargo, la evidencia 
era insuficiente como para interpretar dichos 
cambios (Browman 1970; Parsons 1978; Par-
sons y Hasting 1980). En consecuencia, para 
estudiar la evolución social y entender el de-
sarrollo local de Sausa, debimos refinar y ca-
racterizar la secuencia alfarera y los patrones 
de asentamiento.
Puesto que tenemos interés en producción, 
consumo o intercambio doméstico en detalle, 
consideraremos que es más afectivo concen-
trarse en la unidad productiva. Por consiguien-
te, nos propusimos examinar al complejo resi-
dencial o doméstico, el cual definimos como 
un lugar o espacio donde se reúnen pequeños 
grupos de personas para vivir y extraer recur-
sos para la producción y el consumo (Hayden 
y Cannon 1982). Previamente a 1988 excava-
mos complejos domésticos en sitios del Inter-
medio Tardío y el Horizonte Tardío (Earle at 
al. 1987), en base a los cuales hemos definido 
la unidad doméstica como un complejo cer-
cado con una o más estructuras. Las excava-
ciones hechas en 1985 en el asentamiento de 
Pancán pusieron al descubierto varios de estos 
complejos, indicando que el concentrarnos en 
los complejos domésticos significa recuperar 
datos concretos sobre actividades productivas 
así como la organización supradoméstica y ve-
cinal entre los asentamientos.
Como se constatará más adelante, una 
parte esencial de nuestro proyecto incluye 
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también la reconstrucción de las condiciones 
climáticas y la flora a través del tiempo. Esta 
tarea es crucial para conocer el impacto de la 
sociedad sobre el ambiente, el cual difiere de 
los cambios climáticos. Adicionalmente in-
tentamos describir la influencia de la sociedad 
sobre el ambiente así como las perturbaciones 
climáticas que afectaron a la población Sau-
sa desde el período Formativo. Advertimos al 
respecto que nuestro interés por datos ambien-
tales a través de la secuencia no supone con-
siderar al ambiente como la causa del desarro-
llo cultural. Más bien, puesto que los Andes 
poseen una compleja configuración ambienta, 
queremos entender su impacto incluyendo los 
aspectos apropiados en nuestra discusión sobre 
el desarrollo y el cambio cultural.
El reconocimiento arqueológico abarcó 
toda la región a excepción de las zonas monta-
ñosas del este, aledañas a Quero (Fig. 1). Las 
excavaciones de Pancán se ubican a 4 km al 
norte de Jauja, orilla sur este de la laguna de 
Paca. Los propietarios del lugar nos informaron 
que este lugar recibe el nombre de Ninancaya 
“lugar para quemar”, en idioma Quechua. El 
sitio está deshabitado desde la época Inka y 
hoy es utilizado para la agricultura. El estudio 
geológico incluye a su vez la laguna Paca (con-
siderando el ambiente local del sitio) y los gla-
ciales de la cordillera oriental y occidental.
II. La regIón de estudIo
Se ubica en la provincia de Junín, distrito de 
Jauja al este e Lima y a 250 km de la Costa. Se 
compone de pequeños valles con colinas roco-
sas y de pendiente pronunciada, que ascienden 
a los escarpados picos nevados, los cuales se 
hallan cortados naturalmente por pequeños 
tributarios. Esta zona se encuentra en el lado 
Norte del valle del Mantaro (Suanca Huama-
ní), entre la puna de Huricolca al Norte y al 
límite Sur del grupo étnico Sausa, en las inme-
diaciones del pueblo moderno de Sincos, parte 
central del Mantaro. Los límites orientales y 
occidentales están representados por tierras 
cultivables conforme ascienden a la cordillera 
a ambos lados del valle. Estas se extienden en 
el Oeste sobre la localidad de Tajana, y en el 
Este hasta las cercanías de Quero (fig. 1). La 
zona tiene 80 por 1 km y se ubica entre 3300 y 
4200 m.s.n.m.
Existen cinco zonas ecológicas que actual-
mente se utilizan diferencialmente; ellas son: 
las tierras del propio valle; valles tributarios, 
pequeños, ligeramente elevados situados en el 
Norte y en el Este; las laderas de los cerros; las 
altiplanicies accidentadas; laderas de la puna 
baja. Cada una de estas divisiones ambienta-
les contiene micro zonas, aunque en general 
se correlacionan al uso que reciben hoy en 
día (Pulgar Vidal 1987; Mayer 1978; Hastorf 
1988). La agricultura de secano predomina en 
todas las zonas, practicándose agricultura con 
regadío en los valles y en las laderas aledañas a 
manantiales. En esta región el maíz se produce 
hasta alturas de 3300 y los tubérculos hasta los 
4000 m.s.n.m., todavía se producen todos los 
cultivos andinos, agregándose a éstos el trigo y 
la cebada conforme a una secuencia de cultivo 
rotativo.
Actualmente la región está cubierta por 
vegetación herbácea y pastos, con árboles y ar-
bustos en los linderos de los campos de cultivo, 
cerca de los manantiales y en los valles abri-
gados. La mayoría de árboles que hoy se van 
fueron introducidos en tiempos modernos, por 
lo cual es fácil imaginar una distribución muy 
diferente de los árboles en el pasado. Existe 
marcada evidencia de una sustancial erosión 
de los suelos de esta región, proceso que pudo 
ocurrir especialmente en los últimos dos mil 
años, pues los lagos locales tienen solo 2500 
años de antigüedad (Comunicación personal 
de Wright en 1987). Los arbustos pequeños y 
foros son de origen local y corresponden pre-
dominantemente a tipos que sobreviven en 
ambientes disturbados. Un conjunto diferente 
de plantas crece en las márgenes de los ma-
nantiales, canales y lagos, pero nunca alejados 
de un asentamiento. Esta situación sugiere una 
larga manipulación del ambiente por parte de 
los pobladores.
El suelo de esta región es aluvial produc-
to de una serie de derretimientos glaciales, y 
también depósitos no consolidados creados en 
las pronunciadas pendientes de las montañas 
circundantes. Algunas secciones de las partes 
altas presentan evidencia de intemperismo in 
situ a través del tiempo; en cambio, otras áreas, 
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especialmente de los valles, sugieren que han 
recibido sedimentación recientemente (en los 
últimos 2000 años). La cordillera oriental está 
compuesta de varios tipos de rocas sedimen-
tarias e ígneas; la cordillera occidental exhibe 
caliza del cretáceo. Por consiguiente, ambos 
lados de la región intermontana son totalmen-
te distintos en lo que a suelos se refiere. Tam-
bién existen evidencias de una serie de fallas 
pequeñas así como numerosos manantiales en 
la base de los cerros que circundan los valles.
III. estudIos efectuados en 1986
A continuación damos a conocer los resulta-
dos logrados por los distintos especialistas.
III.a. Geología de la Región 
(H. .E.Wright Jr.)
Los cambios climáticos recientes de los Andes 
peruanos se reflejan en los avances y retroce-
sos de los pequeños glaciales de las cadenas 
montañosas situadas a elevaciones mayores de 
4800 m. Una fluctuación glacial significativa 
se manifiesta por la presencia de formaciones 
geológicas exentas de flora. Estas característi-
cas pueden compararse con las viejas y esta-
bles formaciones resultantes de la última gla-
ciación sucedida hace más de 1000 años. Uno 
de los principales objetivos de la temporada 
de 1986 consistió en recuperar material para 
fechar por radio carbono los últimos eventos 
glaciales. Según estudios previos efectuados en 
las montañas situadas al Oeste de Junín, estas 
fluctuaciones climáticas se produjeron antes 
del año 830 AD (Bright 1980; 1984).
La zona seleccionada para el análisis fue 
el nevado de Huaytapallana, al este de Jauja. 
Los rasgos glaciales más recientes de este ne-
vado fueron graficados en un mapa con apoyo 
de fotografías aéreas tomadas en 1981 por el 
Servicio Aerofotográfico  Nacional del Perú, 
Base FAP Las Palmas, Barranco. Cuando la 
nieve estuvo en su máximo depositó una mo-
rrena terminal y sedimentos por efectos del 
derretimiento situado más allá de la morrena. 
Al retroceder la capa de nieve desde su mo-
rrena terminal, el área frontal quedó libre de 
deshielos dando lugar al desarrollo de musgos 
en dicha sección. Los fechados radiocarbóni-
cos de la base de esta vegetación indican que 
los glaciales retrocedieron en cinco localidades 
diferentes entre los años 600-1700 AD. Tam-
bién se estudió una sección de la parte oeste 
del Nevado Panchacoto, al Sur de La Oroya. 
Las fechas radiocarbónicas provenientes de la 
parte inferior de la zona de vegetación se ubi-
can entre 1300-1600 AD.
Además de estudiar los nevados recogimos 
muestras de sedimentos lacustres y turbera 
pantanosa de la laguna Paca y la orilla panta-
nosa. Esta laguna se halla junto a Pancán, cer-
ca de Jauja y su lecho se formó, al parecer en la 
parte aluvial del río Mantaro, cuando las gra-
vas glaciales, procedentes de la Cordillera oc-
cidental depositaron materiales en la cabecera 
de la garganta del río Mantaro. Sin embargo, 
las fechas radiocarbónicas para dos secciones 
de la parte inferior del sedimento lacustre tie-
nen solo 2550 y 5300 años A. P. de manera 
que el lago puede tener otro origen, tal vez por 
una contracción o depresión de la roca madre 
tipo caliza. La sección superficial sur del lago 
es pantanosa tiene vegetación pero en la parte 
propiamente central alcanza alrededor de 14 
m de profundidad. Su margen sureste está pe-
gada al pequeño abanico fluvial sobre el cual 
se ubica Pancán.
Cuando excavamos en 1988 constatamos 
que dos metros de la sección profunda del de-
pósito cultural de Pancán se ubican debajo el 
nivel actual del lago. Aparentemente el nivel 
natural del lago estaba un metro más alto hasta 
que se construyó un canal hace varias décadas, 
en su esquina sureste. Sin embargo, no existen 
evidencias indicando que el lago cubrió alguna 
vez al asentamiento de Pancán. El aumento de 
nivel del lago puede deberse a nuevas disposi-
ciones de abanicos de sedimento aluvial origi-
nados en la llanura intensamente cultivada de 
Jauja y los cerros adyacentes del Oeste. Posi-
blemente este aumento se produjo en décadas 
pasadas o quizá algunas centurias, más no en la 
época que Pancán estuvo habitado.
Por otro lado, los niveles inferiores de Pan-
cán se componen de sedimento aluvial prove-
niente del abanico que se extiende desde los 
Arqueología y Sociedad 11
12
cerros hacia el oriente. Se encontraron arte-
factos en el sedimento, lo que indicaría que 
en las fases tempranas de ocupación este lugar 
estuvo sujeto a inundaciones procedentes del 
este.
III.b. Reconocimiento y Recolección 
de Superficie
(Timothy K. Earle)
La recolección de superficie tuvo como objetivo 
refinar cambios en los patrones de asentamien-
to de la región Sausa, Alto Mantaro. El traba-
jo consistió en revisitar los sitios identificados 
por J. Parsons en 1975 y 1976 (Parsons 1976; 
Parsons y Hastings 1988). Se procuró definir el 
área habitacional en cada asentamiento, calcu-
lar la población y recuperar suficiente alfarería 
para precisar la edad de cada asentamiento y 
construir una historia más precisa del patrón 
de asentamiento. El objetivo final es describir 
el crecimiento de la población, su distribución 
con respecto a los recursos para la subsisten-
cia, la organización regional de los Sausa y la 
articulación de esta sociedad con otros grupos, 
sobre todo con Pachacamac, Wari o Inka.
Anteriormente, Catherine Scott (1981) 
hizo una recolección en sitios correspondientes 
a fines del Intermedio Tardío (Wanka II) y del 
Horizonte Tardío (Wanka III) de la cuenca de 
Yanamarca. El reconocimiento hecho en 1988 
se basó en dichos estudios pero se visitaron si-
tios de vivienda que no fueron estudiados por C. 
Scott. Estos comprendieron asentamiento que 
van desde el Formativo hasta el Horizonte Me-
dio así como aquellos ubicados fuera del valle 
de Yanamarca. Los métodos fueron simples pero 
uniformes. Preparamos mapas de los sitios iden-
tificados Por Parsons los cuales fueron tomados 
de las fotografías aéreas. Estos, conjuntamente 
con las copias de las fichas de sitio, fueron gene-
rosamente cedidos por J. Parsons en 1977, año 
en que se inició el Proyecto de Investigaciones 
Arqueológicas Alto Mantaro. Esta documenta-
ción permitió seleccionar los sitios habitaciona-
les. Se excluyó de los estudios canales, caminos, 
terrazas agrícolas y cantaras.
Los asentamientos seleccionados fueron 
luego examinados, evaluando totalmente las 
condiciones del suelo, densidad alfarera, pre-
sencia de estructuras que aún se mantiene en 
pie, terrazas y  derrumbes asociados. También 
revisamos la existencia de artefactos líticos, in-
cluyendo azadas, formas discoidales y piedras 
para moler. Utilizamos Transects en zonas con 
relativa a moderada abundancia de tiestos, 
calculándose la densidad alfarera en unidades 
de 4 x 4 m situados a intervalos de 10 m. En 
cada área habitacional de 1.5 Ha se proyectó 
un Transects. Las recolecciones se hicieron a 
lo largo de estos Transects y en donde la densi-
dad alfarera era alta. El propósito de este pro-
cedimiento consistió en calcular la actividad 
humana en todo el sitio tan precisa como fue-
ra posible para seleccionar sectores de mayor 
densidad y luego proceder a la colección.
Los Transects se ubicaron mayoritariamen-
te en zonas aradas o recientemente liberadas 
de sembríos. Los sitios se encuentran en áreas 
de intenso cultivo y comúnmente se utiliza to-
talmente o en la forma de mosaicos. Por con-
siguiente, terrenos con estas características 
facilitaron la recolección evitándose criterios 
subjetivos en su ejecución. En los campos agrí-
colas la recolección se hizo raspando el terreno 
entre 5-10 cm de profundidad el cual fue cer-
nido. Denominamos “recolección por raspa-
do” a este procedimiento. El sector de recolec-
ción y cernido tiene 3 m por lado ampliándose 
hasta obtener una bolsa totalmente llena de 
tiestos. Se partió de la premisa que una bolsa 
llena contendría alrededor de 100 tiestos diag-
nósticos, cantidad que sería suficiente para ha-
cer comparaciones y estimar la cronología del 
asentamiento. El cernido se hizo en zarandas 
con malla de ¼ de pulgada seleccionándose lí-
ticos, tiestos cuyas dimensiones sobrepasaban 
el tamaño del dedo pulgar.
En los sitios que no estaban sometidos a 
la agricultura, el área habitacional fue exa-
minada mediante excavaciones superficiales, 
para lo cual se retiró y cernió la capa o zona de 
humus y raíces (alrededor de 10 cm de espe-
sor), la misma que proporciona una cantidad 
similar al procedimiento  escrito en el párrafo 
anterior.
El objetivo consistió en calcular el área ha-
bitacional de cada período. Para ello se asumió 
que un sitio era doméstico si por lo menos con-
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tenía una relativa densidad alfarera (ver Par-
sons 1976 para definición de términos). Luego 
el área residencial puede multiplicarse por la 
densidad calculada del asentamiento (estruc-
tura/población por habitante) la cual fue de-
terminada por excavaciones y mapas de los 
sitios que aún conservan arquitectura (Earle 
et al. 1987). Este trabajo, que está en marcha, 
requiere una cronología alfarera elaborada con 
materiales e excavaciones estratigráficas en 
Pancán y da una seriación producto de recolec-
ciones de superficie (ver sección cerámica).
III.c Resultados preliminares 
del reconocimiento
(Timothy K. Earle)
Se examinaron 134 sitios, cantidad que ascien-
de a 160 con los estudiados por Le Blanc en 
1978 (Le Blanc 1981). Aún cuando no se ha 
concluido el análisis de la alfarería y los arte-
factos líticos, podemos proporcionar resultados 
preliminares en cuanto se refiere al tamaño de 
los sitios, ubicación topográfica y cronología. 
La secuencia ha sido dividida en ocho catego-
rías teniendo en cuenta los tipos alfareros. La 
más antigua debe aún fecharse con precisión 
y analizarse estadísticamente para estar segu-
ros de la división alfarera. Las fases son como 
siguen: Formativo Temprano (Pirwapukio), 
Formativo Tardío (Cochachongos), Interme-
dio Temprano (Huacrapukio I), Intermedio 
Temprano Tardío (Huacrapukio II), Horizonte 
Medio (Huacrapukio II-III, Wanka O), Inter-
medio Tardío Temprano (Wanka I), Interme-
dio Tardío Tardío (Wanka II), Horizonte Tar-
dío (Wanka III) y Colonial Temprano (Wanka 
IV).
En el cuadro 1 presentamos la cantidad 
de sitios por período, la cual fue estandarizada 
multiplicando la cantidad bruta por un fac-
tor correctivo que refleja la duración de cada 
fase. El asentamiento fue disperso durante el 
Formativo (circa 800-0 AC). Los 4-5 sitios 
corregidos, identificados para cada fase; son 
homogéneamente pequeños (a lo mucho unas 
cuantas has. con más de un vestigio de densi-
dad alfarera). No existen datos sobre jerarquía 
de asentamientos.
En el Intermedio Temprano (0-600 A.D.) la 
cantidad de sitios asciende considerablemente 
a 57. La cantidad exacta es sin embargo difícil 
de precisar por cuanto dos clases de asenta-
mientos: Huacrapukio indiferenciado con 26 
sitios, y San Juan Pata, con 27, no son posi-
bles de ubicar en fase alguna al interior de este 
período. En consecuencia, 26 sitios se agregan 
a cada fase no corregida del Intermedio Tem-
prano. El sitio-tipo de San Juan Pata presenta 
una combinación única de tipos alfareros pero 
no estamos seguros si este representa una fase 
más o un tipo de sitio diferente. Además del 
aumento de sitios en el Intermedio Temprano, 
también se observa un incremento en la di-
mensión de los mismos con algunos sitios que 
sobrepasan las 10 Ha. La distribución de los si-
tios por sus dimensiones sugiere un ranking je-
rárquico normal. Hasta ahora los asentamien-
tos del Horizonte Medio (600 - 1000 A.D.) no 
son identificables excepto por la presencia de 
alfarería Wari, relacionada a Wari o Cajamar-
ca, lo cual es muy raro en las recolecciones. 
El Horizonte Medio marca un cambio drástico 
en la alfarería expresada por la división entre 
Huacrapukio y Wanka. Actualmente el Hori-
zonte Medio debe combinarse con las fases del 
Intermedio Temprano y el Intermedio Tardío. 
Al parecer existe una disminución poblacional 
considerable durante el Intermedio Tardío. 
Solo se identificaron 53 sitios para  las fases 
Wanka 0-I (800 - 1300 A.D.). Pero los cálcu-
los se aplican únicamente a 26 para la fase co-
rregida aún cuando debido a las observaciones 
sobre el Horizonte Medio, este cálculo es ten-
tativo. La jerarquía de asentamientos prosigue 
siendo débil, la mayoría son pequeños pero 
el crecimiento proporcional de sitios grandes 
puede indicar la presencia de grupos sociales 
jerarquizados. Para la fase Wanka II (1300 
- 1480 AD), una subdivisión claramente de-
finida mediante excavaciones anteriormente 
realizadas, la cantidad corregida asciende a 
78, de los cuales muchos son poblados forti-
ficados y aglutinados situados en la cumbre 
de los cerros. En el norte surgió una nítida 
jerarquía de sitios con grupos sociales locales 
distribuidos en por lo menos tres comunidades 
grandes cada una con dos barios físicamente 
definidos, plazas centrales y residencias de la 
elite rodeadas por comunidades más pequeñas 
(véase Earle et al. 1987 para mayores detalles). 
El número de sitios aumentó en la fase Wanka 
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III del Horizonte Tardío (1480 - 1633 AD), 
aunque se produjo una reducción del tamaño 
promedio de los asentamientos. A pesar que 
las dimensiones fueron diferentes, el tamaño 
de los centros fueron más pequeños compara-
dos al de la fase anterior, conforme la pobla-
ción local era sometida por los asentamientos 
del estado Inka.
Son de interés particular varios cambios 
en los patrones de asentamientos los cuales se 
asocian a cambios en patrones de la guerra, 
integración social y en la agricultura. Una ma-
nera de observar estos cambios es examinando 
la frecuencia de los asentamientos asignados a 
las fases reconocidas y situadas a diferentes al-
titudes como reflejo del potencial agrícola que 
exhiben (cuadro 2). Utilizamos tres pisos eco-
lógicos para resumir el potencial agrícola; 3500 
metros en donde se concentra el cultivo inten-
sivo, sobre todo maíz; 3600 - 3700 m en donde 
predomina el cultivo de tubérculos; y 3700 m 
en donde el cultivo es cada vez marginal y el 
potencial de la subsistencia se orienta a la gana-
dería. Esta división ecológica es igualmente su-
gestiva con respecto a la seguridad y la defensa 
si asumimos que a mayor pendiente del terreno 
mayor preocupación por defenderse; a < 3500 
m los asentamientos ocupan zonas bajas cerca 
del piso el valle; a 3500-3700 m. se ubican sobre 
las laderas y cumbre de los cerros; y a > 3700 
m se hallan en colinas elevadas que hubieran 
sido defendidas con mayor facilidad. Si exa-
minamos rápidamente el cuadro 2 se constata 
que los asentamientos se distribuyen en todos 
los pisos ecológicos, denotando probablemente 
una economía mixta de agricultura en el valle 
y las tierras altas, así como pastoreo, a través 
de la secuencia. Los sitios al parecer ocupan 
zonas defensivas en todas las épocas, destacan-
do particularmente la fase Wanka II, momento 
en que los sitios se concentran en colinas ele-
vadas sugiriendo una creciente preocupación 
por defenderse. Los asentamientos de esta fase 
son inusualmente grandes y densos construidos 
con varios muros de fortificación. En cambio, 
durante la fase Huacrapuquio II la mayor parte 
de sitios se encuentran en sectores no elevados 
y sin defensas.
¿Qué causas motivaron el desplazamiento 
hacia las partes más altas o el retorno al fondo 
del valle? El desplazamiento a las zonas más 
elevadas se debió al parecer a presiones entre 
los asentamientos, a presiones al interior de 
los mismos y a alianzas políticas, a juzgar por 
los restos arquitectónicos defensivos (Le Blanc 
1981); Earle et al. 1987; Hastorf ms.).
CUADRO 1
frecuencIa de sItIos doméstIcos según fases aLfareras
Fase Nº de sitio
Duración de 
fase en Años
Correción 
Factor B
Frecuencia 
corregida de 
sitios
Pirwapukio 6 400 .63 4
Cochachongos 8 400 .63 5
Huacrapukio I 69 300 .83 57
Huacrapukio II 70ª 300 .83 58
Wanka I 53a 500 .50 26
Wanka II 50 160 1.55 78
Wanka III 69 73 3.42 236
Para las fases Huacrapukio I y II se agregaron 26 asentamientos a sus cantidades originales de 43 y 44 a. 
respectivamente, con la finalidad de tomar en cuenta 26 sitios Huacrapukio y 27 de San Juan Pata los 
cuales no fueron asignados a fase particular alguna.
El factor de corrección fue determinado al dividir una fase ideal de 250 años por la duración calculada de b. 
cada fase.
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Los asentamientos fortificados han sido 
generalmente considerados en Perú como evi-
dencia de condiciones inestables y conflictivas. 
En Huamachuco se han encontrado sitios for-
tificados pertenecientes a fines del Horizonte 
Temprano y al Intermedio Temprano (Topic y 
Topic 1987), igualmente en el Mantaro Infe-
rior (Browman 1970) y en los valles de la costa 
central y norte (Dagget 1987; Earle 1972; To-
pic y Topic 1987; Wilson 1987). En general se 
asume que la guerra es resultado de competen-
cias internas (Dagget 1987, Earle 1978), pero 
Wilson (1987) propuso que la guerra surge 
para defenderse de amenazas externas.  Asen-
tamientos fortificados del Intermedio Tardío 
con evidencias de conflicto han sido amplia-
mente descritos para los Andes centrales y del 
sur (Hyslop 1976; Le Blanc 1981), Kranowski 
1984, Parsons y Hastings 1988). La evidencia 
histórica apoya igualmente la tesis según la 
cual la guerra en el Intermedio Tardío fue re-
sultado de competencias internas entre comu-
nidades locales (ver por ejemplo Rowe 1946; 
Le Blanc 1981).
La ocupación del valle pudo estar influen-
ciada por factores político-económicos exter-
nos. Se sabe que el desplazamiento al fondeo 
del valle durante la fase Wanka III fue oca-
sionado por los Inkas, y más tarde, en 1570, 
por las Reducciones de Toledo (Toledo 1940; 
D’Altroy 1981). De igual forma, luego de la in-
corporación del valle del Santa al estado Mo-
che y del valle de Lurín al estado Lima (Wilson 
1987, Earle 1972), al parecer devino una paz 
regional conjuntamente con la mudanza de los 
asentamientos a lugares sin defensa. ¿Existió 
también algún factor externo que causó el des-
plazamiento de la población al propio valle del 
Mantaro al final del período Intermedio Tem-
prano?
Considerando las tendencias propuestas 
para otras regiones de los Andes Centrales; el 
cambio del patrón de asentamiento hacia el 
valle pudo generarse por influencia de las costa 
central o Wari, sea económica o políticamente, 
en la época del Horizonte Medio. Sin embar-
go, únicamente se encontró alfarería Wari en 
dos sitios (un tiesto Wari por sitio). La distri-
bución muy dispersa de los artefactos asociada 
a la inexistencia de la arquitectura Wari  en la 
parte Norte del valle del Mantaro, no sugiere 
influencia directa Wari. En cualquier caso, de-
bería existir alguna influencia menor responsa-
ble del desplazamiento de la población local al 
propio valle, a juzgar por lo sucedido en otros 
valles de los Andes Centrales (Isabell 1986).
CUADRO 2
cantIdades y porcentajes (en paréntesIs) de sItIos 
de vIvIenda según aLtItud o pIso ecoLógIco “a”
Fase 3500 m 3500-3700 m 3700 m
Período Intermedio 
Temprano:
Huacrapukio I
Huacrapukio II
Período Intermedio 
Tardío:
Wanka I
Wanka II
Horizonte Tardío:
Wanka III
19 (.50)
26 (.67)
28 (.58)
22 (.44)
38 (.45)
15 (.39)
10 (.26)
14 (.28)
13 (.27)
18 (.37)
04 (.11)
03 (.08)
07 (014)
14 (.29)
11 (.19)
“a” Los totales pueden ser inferiores a los del cuadro 1, pues algunos sitios cuya descripción se consigna 
en el file preliminar no presentan altitudes.
Arqueología y Sociedad 11
16
Sin embargo, es problemático fechar este 
asentamiento. Según los estudios estratigráfi-
cos en Pancán al cambio del patrón de asenta-
miento a sectores menos elevados, se produjo 
en la fase Huacrapukio II, momento en que 
prácticamente no se encuentran evidencias 
Wari en el valle. A pesar de la inexistencia 
de datos sobre el impacto directo Wari en la 
zona norte del Mantaro, parece probable que 
los grupos locales establecieron cierta integra-
ción regional y estabilidad en esa etapa (Bor-
ges 1988). Esto podría ser análogo al cambio a 
asentamientos no fortificados grandes en Aya-
cucho, justo antes de la formación del estado 
Wari (Isabell 1988). Cabe mencionar que los 
inicios del cambio a la construcción de asen-
tamientos fortificados en las partes altas, una 
población dispersa y la discontinuidad de los 
estilos alfareros, así como la aparición de los 
nuevos rasgos culturales Huanka, puede muy 
bien corresponder al colapso Wari. Al margen 
del carácter de la influencia Wari en los Andes, 
este requiere estudios mucho más profundos.
III.d. Excavaciones en Pancán
(Christine Hastorf)
Este pequeño pueblo agricultor se halla en una 
de las islas artificiales del borde sureste de la 
laguna de Paca en donde deviene en manan-
tial. El sitio mide aproximadamente 6 Ha. Los 
vestigios cubren 30 por 60 m incluyendo una 
estructura rectangular incaica en el centro. 
La figura 2 ilustra un mapa topográfico del si-
tio con las unidades de excavación hechas en 
1985. Además del área arqueológica existe un 
camino artificialmente elevado desde la orilla 
hasta el propio sitio.
Pancán fue seleccionado debido a las exitosas 
excavaciones de prueba hechas en dicho asen-
tamiento en 1977 y 1979 (Earle, D’Altroy y Le 
Blanc 1978; Hastorf 1983). Esas excavaciones 
registraron una excelente preservación de los 
vestigios orgánicos y evidencias de cimientos 
intactos de construcciones. Por las excavacio-
nes sabemos que la ocupación abarca del In-
termedio Temprano al Horizonte Tardío, Los 
fechados para Pancán van de 110 a 1010 AB y 
se presentan en el cuadro 3; como se constata 
estas fechas no tienen una secuencia clara. Por 
eso, aunque proporcionamos todos los fecha-
dos no necesariamente creemos que todos son 
válidos. En cualquier caso, las fechas confir-
man que el sitio estuvo ocupado antes y du-
rante el Horizonte Medio. La difusa ocupación 
del Horizonte Tardío en la mitad sur del sitio 
fue deliberadamente evitada para las excava-
ciones; de modo que no contamos con fechas 
asociadas a cerámica Inka.
Las investigaciones se iniciaron mediante 
reconocimientos magnéticos subsuperficiales 
con el fin de localizar muros debajo de la su-
perficie. Se tomó información de tres niveles. 
Observamos notables diferencias en secciones 
específicas sugiriendo que el sitio era más seco 
y/o más profundo en el lado norte. Desafortu-
nadamente esta información no proporcionó 
algo nuevo a lo que ya sabíamos por las trin-
cheras excavadas. El problema fundamental 
con técnica fue la cercanía del lago y el alto 
contenido de humedad del suelo, que alteró 
los valores registrados.
Las excavaciones se situaron en el norte 
pues sabíamos que el lado sur es menos pro-
fundo y contiene depósito inka. Por efectos de 
la última cosecha y por la rapidez de las exca-
vaciones, consideración tomada a comienzos 
de la temporada de campo, se excavó un área 
de 7.5 por 5 m, dejando un borde de 1 metro 
el cual separa dos excavaciones grandes. Este 
procedimiento minimizó la extensión de las 
excavaciones pero fue útil en la distribución 
espacial de los datos y los cortes para interpre-
tación estratigráfica. La excavación se dividió 
en áreas arbitrarias de 5 x 5 m identificadas de 
la A hasta la F, cada área fue luego dividida en 
cuatro unidades de 2.5 x 2.5 m identificadas 
con números del 1 al 4.
Las mediciones horizontales y verticales se to-
maron al interior de las áreas y después fueron 
reajustadas a un  datum fijo ubicado a 6 m. al 
este de la excavación (señalando en las clases 
BM en la figura 2).
En total excavamos cinco depósitos cultu-
rales antes de llegar a la napa freática situada a 
2 m. debajo de la superficie. Cada nivel repre-
senta un horizonte o estructura mayor, princi-
palmente compuesto de estructuras y patios, 
dividido a menudo con paredes. El nivel 1 co-
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mienza en la parte superior y así sucesivamen-
te. Descubrimos ocupaciones primarias inclu-
yendo cimientos de viviendas en cuatro de los 
cinco niveles; niveles 1, 3, 4 y 5. Se registraron 
adobes en los cinco niveles.
La excavación se hizo siguiendo el sistema 
matriz de Harris (Harris 1979). Según este 
sistema cada componente, sea capa o hallaz-
go, es identificado independientemente, rela-
cionándolos entre sí luego que concluyeron 
todas las excavaciones y que se obtuvo la ma-
yor cantidad de datos posibles. Esta pequeña 
unidad culturalmente significativa es deno-
minada por nosotros Locus.  Esta se define 
por el tipo de suelo, su ubicación en el sitio, 
eventos de deposición tales como cortes o se-
cuencias constructivas. Cada Locus  recibió 
número único de tal suerte que todos los ar-
tefactos fueron codificados con relación a su 
ubicación particular. Esta clasificación permi-
te un manejo rápido y seguro de la informa-
ción en la computadora. Hicimos mediciones 
individualizadas de cada Locus que contenía 
numerosos artefactos.
III.e. Arquitectura
(Christine Hastorf)
A medida que avanzaba la excavación nos 
encontramos con áreas o patios definidos por 
cimientos de construcciones que hemos deno-
minado subdivisiones arquitectónicas (SDA), 
término utilizado anteriormente por nuestro 
Proyecto (PIAAM) y el cual refiere a una par-
te de un complejo o área doméstica llamada 
división arquitectónica (DIVAR) (Earle et al. 
1987).
CUADRO 3
fechas  rc 14 y caLendarIas de pancán
Clave PIAA Clave deLaboratorio
Fecha RC 14 no co-
rregida, AP Calibración AD (a)
Nivel 1:
76 Pitt-0239 1575± 40 440± 40
1-5-5-1 I-12, 739 1020±80 10(2±80 (960, 1039)
Nivel 2:
343 QL-4202 1070±40 980±40 (988, 1008)
Nivel 3:
422 Pitt-0240 1885±70 110+- 70
463 Pitt-0241 1765±50 250±50
482 Pitt-0242 1495±35 560±35
504
(a) Pitt-0243 1555+- 46 635
+
- 45
(b) QL-4203 1885+-   40 689
+
- 40 (672,777)
Nivel 4:
622 Pitt-0244 1685+-   35 415
+
-   35
1-1-16-1 I-12-737 1388+-   210 654
+
-   210 (430, 880)
707/708 QL-4204 1420+-40 637+-40(604-655)
Basado en la Curva de Stuiver y Pearson (1985: Fig. 1). Las calibraciones con desviación (a) 
stantard en paréntesis son de Stuiver.
La muestra 504 fue dividida en dos partes.(b) 
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III.e.1  Nivel 1 
La primera división arquitectónica o comple-
jo doméstico, incluyendo patio y cubriendo 
toda la excavación del Nivel 1, es la DIVAR 
1 ilustrada en la Fig. 3. Puesto que este nivel 
se ubicaba en la superficie no fue difícil seguir 
las paredes sin retirar mucho suelo. En con-
secuencia se pudo extender las excavaciones 
para descubrir completamente un patio que 
medía 12 x 9 m de lado. Todas las construccio-
nes tenían una o dos hileras de cimientos de 
piedra. Algunas exhibían pozos de cimiento al 
interior de las cuales se colocaron  las piedras, 
pero en otros casos los cimientos se hallaban 
sobre la superficie nivelada para tal fin. Apli-
cando el sistema Harris en nuestras excavacio-
nes estamos en condiciones de reconstruir la 
secuencia constructiva y sugerir qué estructu-
ras fueron contemporáneas.
Descubrimos tres estructuras en el Norte 
(áreas E y F). Estaban una sobre la otra según 
se observa en el perfil de la Fig. 4, el cual revela 
que sus habitantes hicieron las construcciones 
casi directamente sobre la superficie de la es-
tructura previa. Excavamos primero la SDA 1 
(Fig. 3), la cual constituye una estructura  cir-
cular casi completa con un acceso que da al sur 
y al patio. Las estructuras inferiores, SDA 2, 3, 
estaban derruidas y parecían haber sido des-
truidas por remodelaciones posteriores, excep-
to en sus bases. Varias de ellas tenían fogones 
con arcilla roja y concentraciones de basura. 
Según los datos botánicos los restos de basura 
eran de naturaleza doméstica y no indicaban 
actividad especial alguna.
En la sección sur del área excavada había 
tres estructuras que se asociaban al mismo pa-
tio. Estas eran distintas de las otras SDA pues 
se ubicaban inmediatamente una sobre otra. 
Por la parte noroeste-sureste del patio, la cual 
se adosa a dos estructuras circulares grandes, 
SDA 7, 8, constatamos que estas estructuras 
grandes se construyeron primero, uniéndose 
más tarde a ellas la pared del patio. Subsecuen-
temente, se agregó la pequeña construcción de 
forma D que se halla entre ambas. Probable-
mente esta pequeña SDA 6, es contemporá-
nea con la última estructura norte (SDA 1).
Se han encontrado fogones en el interior de 
la mayoría de estas estructuras, siendo SDA 7 
la mejor conservada. Aparte del piso cuidado-
samente elaborado esta construcción exhibía 
una clara ocupación incluyendo una concen-
tración de quinua (Chenopodium quinoa) en la 
esquina noroeste cerca a un fogón. En la figu-
ra 5 presentamos el perfil estratigráfico sur de 
esta estructura. La lectura microestratigráfica 
se observan varios trozos de adobe de la pared 
que se desprendió del cimiento de piedra.
Descubrimos varias secciones de la pared 
del patio aunque nunca excavamos los acce-
sos que conducen al propio patio. Este tenía 
evidencias de diversas actividades, figurando 
fogones, hoyos y paredes derrumbadas, espe-
cialmente adobes calcinados. Estos últimos 
fueron las primeras evidencias de paredes de-
rrumbadas. En principio creímos que era un 
Jacal (palos y barro), pero al final de las ex-
cavaciones recuperamos evidencias según las 
cuales las estructuras Sausa se componen de 
adobes colocados sobre bases de piedra y por 
consiguiente concluimos que los restos de ado-
be encontrados en el patio provienen del pro-
pio patio o las paredes.
Fuera del patio y al oeste, excavamos una 
porción de otro patio el mismo que estaba cu-
bierto con artefactos (tiestos y líticos). Esta ca-
racterística, distinta a la superficie con gravas 
de la DIVAR 1, sugiere que las áreas abiertas 
del patio fueron deliberadamente cubiertas 
para formar las superficies.
III.e.2.  Nivel 2
El segundo nivel no contenía evidencias de ci-
mientos de piedras ni complejos de patio. El 
nivel fue profundo, de 40-60 cm. Los depósitos 
se componían de materiales amorfos de arci-
lla y sedimentos con grava en acequias y capas 
delgadas a modo de lentes, predominando por 
trozos de adobe cascajoso. Había basura dis-
persa, hoyos y elementos raros como depresio-
nes circulares delineadas con arcilla de color 
blanquecino, la cual contenía varios trozos de 
arcilla de colores diferentes.
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Nuestra hipótesis sobre las actividades 
culturales de este nivel es que las estructuras 
habitacionales más permanentes se ubicaban 
ligeramente fuera del área excavada. Esto se 
refuerza por los perfiles Este y Oeste los cuales 
presenta restos de paredes de adobe asociados 
con basura, un patrón identificado en patios 
posteriores. Otro componente común a este 
nivel y a los más profundos, es la superficie 
irregular de cantos rodados. No registramos 
funciones claras para estos elementos pero lo 
más probable es que se asocian al drenaje de la 
humedad o quizá como medios para facilitar el 
desplazamiento en un área fangosa.
Puesto que se documentaron sólo algunos 
loci, este nivel es uno de los más difíciles de 
interpretar. La evidencia continua y esporádi-
ca de actividades sugiere que los habitantes vi-
vían en las inmediaciones. Otra alternativa es 
que en esta época el sitio estuvo desocupado, 
pero esporádicamente visitado.
Dicho uso podría corresponder con un des-
plazamiento del sitio hacia la colina durante el 
colapso Wari. La única fecha Rc14 del nivel 2 
es aproximadamente 980AD (cuadro 3).
III.e.3. Nivel 3
Este nivel contenía un patio con dos estruc-
turas circulares grandes (SDA 12, 12), una 
pequeña estructura redonda (SDA 11) y un 
espacio abierto o patio, el cual constituye DI-
VAR 4 (Fig. 8). En el interior del patio había un 
semicírculo pequeño compuesto de una hilada 
de piedra que hace curva desde la estructura 
13. Esto quiere decir que el patio se dividió por 
áreas para distintos usos. Ambas estructuras 
grandes proporcionaron buenas evidencias de 
paredes de adobes, con trozos de pared sobre 
y debajo de los pisos. En base a lo excavado 
parece que ambas estructuras tenían 5 metros 
de extensión, una significativa diferencia frete 
a la dimensión de 3.2 m del nivel 1. Por esta 
razón no se pudo excavar gran parte del patio 
de la misma forma como se hizo en el nivel 1.
La estructura o SDA 12, del lado norte es 
particularmente importante. El depósito revela 
que las tres estructuras de este patio estuvieron 
quemadas, pero la Nº 12 exhibía un piso total-
mente calcinado y con abundantes restos botá-
nicos carbonizados. Probablemente esta cons-
trucción se utilizaba para guardar productos de 
la cosecha doméstica. Disperso sobre el piso y 
mezclado con trozos de madera había restos de 
quinua, tarwi, (Lupinus mutabilis), oca (Oxalis 
tuberosa), papas (Solanum tuberosum) y maíz 
(Zea mays). Consideramos que estos productos 
se almacenaron en recipientes orgánicos, sus-
ceptibles de quemar, los cuales o iban colgados 
de las vigas del techo o de la pared. Aparen-
temente el fuego vino del norte a juzgar por l 
dirección del viento de hoy en día. Al arder 
la estructura los productos cayeron al piso. La 
construcción no parece que volvió a utilizarse. 
La pared de adobes se derrumbó y junto con el 
desmonte quemado creó la mejor parte del nivel 
2. El piso de la estructura  (SDA) 12 tenía ho-
yos que se rellenaron con materiales producto 
del incendio. Este depósito sugiere que algunos 
de los hoyos estaban vacíos al momento de in-
cendio. Un hoyo estaba previamente rellenado 
con fragmentos grandes de alfarería tipo Hua-
crapukio (Fig. 8). Las otras estructuras (o SDA 
12, 13) fueron abandonadas antes pues había 
algunos artefactos en los pisos. Sin embargo, 
la pequeña SDA 11 tiene evidencias de hier-
babuena, un arbusto empleado pata almacenar 
productos agrícolas, así como mayor cantidad 
de madera en comparación a las otras estructu-
ras, sugiriendo que se trataba de una estructura 
para almacenamiento.
III. e. 4. Nivel 4
Casi directamente debajo de las SDA 12 y 13 
fueron identificadas las SDA 16 y 17 del nivel 
4 respectivamente (DIVAR 6, Fig. 7).
La pared de adobes caída fue nivelada entre 
estas estructuras. Ambas (13 y 17) contienen 
información sobre una modalidad arquitectó-
nica de los niveles más profundos. Ambos se 
construyeron sobre un círculo de cantos roda-
dos pequeños. Sobre éstos se colocó un cimien-
to de piedras grandes, y luego sobre éste se ha-
llan adobes grandes con impresiones de grass 
o pasto. Los adobes fueron unidos con piedras 
pequeñas y arcilla gris pura directamente apli-
cada en ambos lados de la pared.
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A pesar que la mayoría de rasgos de la SDA 
17 estaban destruidas, había un fogón intacto 
en el piso así como concentraciones de restos 
botánicos descubiertos durante el proceso de 
flotamiento.
La SDA 16 fue aún más extraña según pue-
de constatarse por el plano de la fig. 7. Aunque 
encontramos la parte exterior del cimiento, no 
se pudo definir con claridad el borde sur. Regis-
tramos varias paredes pequeñas de adobe al in-
terior de la estructura. La SDA 16 norte es ver-
daderamente una gran parte del patio, creando 
un recinto que luego se dividió en varias subdi-
visiones pequeñas y modificables, o estas peque-
ñas paredes dividían una estructura grande. La 
evidencia demostrando funciones domésticas a 
la estructura 16 proviene del fogón descubier-
to en la esquina noreste, característica similar 
a la observada en estructuras  posteriores. La 
base de este nivel estuvo extraordinariamente 
húmeda, apareciendo la napa freática en la sec-
ción inferior de los muros.
La SDA 16 constituye el segundo tipo de 
construcción mayor presente en los niveles in-
feriores. No se observan cimientos hechos con 
piedras pequeñas, y más bien las paredes exhi-
ben piedras grandes unidas con arcilla. Se uti-
lizaron piedras de tamaños diferentes para ha-
cer las paredes, las mismas que debieron trans-
portarse desde las canteras situadas alrededor 
del lago (comunicación personal de Seltzer en 
1988). Inmediatamente encima de estas pie-
dras encontramos fragmentos de adobes.
III. e.5. Nivel 5 
Fue excavado mediante una serie de trinche-
ras exploratorias debajo de las estructuras y del 
patio pertenecientes al nivel 4. Puesto que la 
mayor parte de este nivel se hallaba por de-
bajo de la napa freática fue necesario utilizar 
una bomba extractora de agua de 3 caballos de 
fuerza para observar la estratificación. Se pudo 
observar que debajo de la pared norte corres-
pondiente a la SDA 16, existía otro cimiento 
grande hecho de piedras. También confirmó 
la excavación de la totalidad del cuarto nivel 
y la presencia de un nivel de ocupación más 
temprano. El material del nivel 6 fue extrema-
damente duro, con tiestos especialmente gran-
des. Este hallazgo sugiere que sus ocupantes lo 
cubrieron rápidamente construyendo el patio 
de la DIVAR 8, sellando así la deposición cul-
tural previa. Según la trinchera más profunda 
se sabe que hubo otra ocupación 50 cm debajo 
de la superficie del patio perteneciente al nivel 
4. El material del nivel 5 es parte de esta ocu-
pación más profunda.
III. e.6. Trinchera 1 
Una de la trincheras de 2 por 2 m excavadas 
en 1987 sirvió de guía a nuestras excavacio-
nes, y nos permitió observar la parte inferior 
de nuestras excavaciones en 1988. Nuestras 
excavaciones se ubicaron alrededor de esta 
trinchera 1, para aprovechar sus perfiles y las 
evidencias de estructuras como guía de los tra-
bajos realizados en 1986. Luego de llegar a la 
napa freática utilizamos la bomba extractora 
para retirar el agua de la trinchera y continuar 
profundizando en una sección de la misma. El 
objetivo consistió en conocer la profundidad 
real del depósito cultural y la secuencia con-
tinuada desde Usupukio a comienzos del In-
termedio Temprano, el cual cambia al estilo 
Huacrapukio en el nivel 5. En consecuencia 
considerando la cerámica, los niveles 4, 3 y 2 
de las excavaciones de 1986 corresponden a 
la parte final del Intermedio Temprano, Hori-
zonte Medio, Huacrapukio II y Wanka C; en 
cambio el nivel 1 se asigna a la fase Wanka I 
del Intermedio Tardío (ver secuencia).
III. f. Análisis de los materiales
III.f.1 Cerámica
(Lisa Le Count)
El propósito de los estudios alfareros hechos 
en 1988 fue desarrollar una cronología regio-
nal del Alto Mantaro utilizando materiales ex-
cavados de Pancán y tiestos de superficie de 
parte norte del valle (cuadro 4). La cerámica 
de Pancán se utiliza en la construcción de una 
secuencia alfarera la cual puede compararse al 
material de superficie como complemento de 
aquellos períodos y regiones no representados 
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CUADRO 4
Fechas* Periodos Fase Tipos diagnósticos
1534
1460
Horizonte
Tardío
Wanka III Tipos Inka y todo Wanka II
1300
Intermedio
Tardío
Wanka II Wanka Rojo
Engobe micáceo
Base Roja
Base Claro
1000
Wanka I
Base Clara
Alfar grueso con mica
Wanka engobe Púrpura
Wanka Púrpura sobre naranja sin engobe
Wanka Púrpura sobre claro
Wanka Claro sobre rojo
Horizonte
Medio
200
Huacrapukio
II
Huacrapukio Púrpura sobre naranja
Tipos Huacrapukio
Wanka Púrpura sobre engobe naranja600
500
Intermedio
Temprano
Huacrapukio
I
Huacrapukio Púrpura sobre naranja
Tipos Huacrapukio
Alfarería de Pasta Rosada200
0 AC
Pulido con guijarro
Engobe crema
900 AC
Formativo
Tardío
Medio
Temprano
Cochachongos
Pirwapukio
(*) Fecha aproximada.
en Pancán. Aunque el material excavado de 
Pancán solo ha sido fechado hasta mediados 
del Intermedio Temprano (Huacrapukio II) y 
muchos de los sitios contienen materiales de 
fases diferentes, se elaboró una seriación pro-
visional la misma que deberá revisarse en el fu-
turo (Owen, Borges y Le Count 1988). Aparte 
de definir una cronología regional la alfarería 
recuperada en 1986 sirve de base para el es-
tudio de las actividades sociopolíticas y eco-
nómicas de esta área (Borges 1988, LeCount 
1987).
III.f.1.a. Sobre la Seriación 
Los tipos alfareros se definieron considerando 
la composición de la pasta, tratamiento de la 
superficie y los elementos estilísticos genera-
les. Los alfareros se definieron como tipos par-
ticulares de pasta y temperante conjuntamen-
te con estilo, entendido este último como la 
combinación de motivos estilísticos y diseño 
morfológico. El tratamiento de superficie se 
define por la pintura, engobe, color de la pas-
ta y acabado. En consecuencia, estilo, alfar y 
tratamiento de superficie se combinan entre sí 
para definir un tipo. Consideramos este proce-
dimiento como el sistema de clasificación más 
adecuado (Apéndice 1).
La seriación de la alfarería de Pancán pro-
porciona ciertos tipos diagnósticos para las fa-
ses Wanka I y Huacrapukio II, aunque el Ho-
rizonte Medio incluyó ambos conjuntos.  En 
total encontramos seis tiestos Wari y parecidos 
a Wari (tres para cada grupo) en los niveles 2 y 
3. Además, parece que no existe influencia del 
estilo Wari en la cerámica local.
Huacrapukio I se definió por la alta fre-
cuencia de alfarería de pasta rosada asociada 
con cerámica estilo Huacrapukio encontrada 
en las colecciones de superficie. Huacrapukio 
I es estilísticamente equivalente y contempo-
ránea a las fases Uchupas Tardío y Usupukio 
de Browman (1970: 127-132-133) definidos 
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para el sur del valle. La parte más temprana 
del Intermedio Temprano ha sido difícil definir 
en el Norte del valle del Mantaro. Los mate-
riales que se asignarían a los inicios de este pe-
ríodo se encontraron en sitios con varias fases 
de ocupación y contienen pequeñas cantida-
des de tipos diagnóstico que serían temporal 
y localmente particulares. En consecuencia 
esta fase inicial permanecerá pobremente de-
finida hasta que se realicen más excavaciones. 
La fase tardía del Formativo esta representada 
por un tipo de diagnóstico conocido y defini-
do por Browman (1970:115) con el nombre de 
Cochachongos. Los sitios que proporcionaron 
cuencos estilo Cochachongos tenían también 
otros tipos ninguno de los cuales pudo asociar-
se definitivamente al conjunto del Formativo 
Tardío. El componente más temprano conoci-
do en el norte del río Mantaro presenta cerá-
mica Pirwapukio según la definición de Drow-
man (1970:105). Este aparece en sitios de una 
sola ocupación.
III. f.1.b.  Descripción de 
los tipos diagnósticos  
Pirwapukio es el único componente del Forma-
tivo Temprano. El alfar marrón compuesto por 
varias cantidades de inclusiones sedimentarias 
y micáceas, exhibe superficies cuidadosamente 
pulidas con guijarro las cuales pueden mostrar 
engobe rojo o negro, incisiones, patrón bruñi-
do o diseños negativos circulares y simples. Las 
formas son principalmente cuencos simples.
Al igual que en la parte sur del valle, el 
estilo Cochachongos del Formativo Tardío 
tiene un tratamiento de superficie particular 
compuesto por Cheurones, “alfabetos” y ban-
das lineales cerca y en el exterior del borde de 
cuencos (Fig. 8 a, b). Estos cuencos altamen-
te pulidos exhiben tratamientos de superficie 
bicromos o policromos de color rojo, negro o 
naranja sobre claro sin engobe. En el norte del 
Mantaro este estilo se aplica  por los menos 
tipos de parte y temperante. Jarras con engo-
be crema, pulidas sin cuidado con guijarro, o 
jaras globulares llanas con inclusiones gruesas 
sub-angulares se asocian a estos cuencos, los 
cuales continúan fabricándose en el Interme-
dio Temprano.
El estilo Huacrapukio es el grupo principal 
de las fases Huacrapukio I, II. Se le ubica en 
pequeños porcentajes en la fase Wanka I. En 
las fases Huacrapukio (Intermedio Tempra-
no y Horizonte Medio) el característico labio 
grueso y doblado presente en jarras y el motivo 
púrpura sobre naranja compuesto por líneas 
que penden de bandas lineales u ondulantes 
situadas cerca del borde, se asocian con por lo 
menos seis alfares (Fig. 8 d, e). El estilo Hua-
crapukio utilizó igualmente modelados toscos 
aplicados alrededor del cuello de las jarras así 
como figuras modeladas de animales situadas 
en el cuello de dichos recipientes. En ambas 
fases encontramos representaciones de camé-
lidos en gestación y figuras humanas. También 
se le encuentra desde las fases Usupurkio hasta 
Calpish propuestas por Browman para el sur 
del Mantaro (Browman 1970:79-139). Esta 
extensa y duradera tradición alfarera indicaría 
intensas afiliaciones culturales regionales en-
tre los pobladores de esta zona (Arnold 1985; 
Balfet 1965; Rice 1981).
La fase Huacrapukio I contiene por lo me-
nos 10% de pasta rosada, una forma típica de 
cuenco abierto con paredes delgadas, peque-
ñas cantidades de temperante fino, superficies 
exteriores pulidas con guijarro, motivos pinta-
dos de púrpura en el interior (Fig. 8 c). Otros 
dos tipos de pasta, naranja y ceniza, presentan 
propiedades físicas y estilísticas similares. Los 
motivos sobre la pasta rosada son difíciles de 
describir por lo erosionado de la superficie, 
constituyendo los elementos más caracterís-
ticos en ambas fases del estilo Huacrapukio. 
Aunque deberán hacerse análisis estilísticos 
cuantitativos de estos alfares, se puede ade-
lantar que los diseños más tempranos exhiben 
camélidos y bandas en el interior de la mayoría 
de cuencos. Estos derivan hasta formar bandas 
de sieño situadas cerca del borde interior.
El elemento diagnóstico de Huacrapukio II 
es la presencia de tipos tempranos Wanka en 
combinación con cuencos de pasta rosada y al-
farería Huacrapukio. Los tipos tempranos del 
estilo Wanka llevan el característico estilo que 
identifica a las modalidades más tardías llama-
das Sase Clara y Wanka Rojo, pero también 
exhiben pintura púrpura sobre engobe naranja 
de manera semejante al Huacrapukio Inicial o 
Temprano.
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La presencia de Huacrapukio es menor en 
la fase Wanka I (Fig. 8: f, g). La cantidad de 
tiestos pintados también es menor. En Pan-
cán el 52% de la alfarería Wanka I es llana, en 
comparación al 11% de tiestos llanos corres-
pondientes a la fase Huacrapukio II (Borges 
1988:15). Asociado a simplificación del estilo 
encontramos únicamente tres alfares.
Los tipos Wanka I difieren en dos aspectos 
de los tipos Wanka Más tardíos. Primero, el co-
lor predominantes púrpura (Wanka I) es reem-
plazado por el color negro (Wanka II, III); los 
engobes de varios colores empleados en la fase 
Wanka I, se reduce a rojo y crema en las fases 
posteriores. Segundo, al alfar predominante de 
la fase Wanka I contiene inclusiones de origen 
sedimentario en gran proporción, mientras que 
más tarde el temperante se compone de can-
tidades moderadas tipo caliza. La reducción 
paulatina de la complejidad estilística, engo-
be, cantidad de áreas pintadas y alfares desde 
Huacrapukio hasta las fases tardías del estilo 
Wanka, indicaría la existencia de alfareros a 
tiempo parcial.
Huanca II y III fueron intensamente es-
tudiados por otros investigadores (Le Blanc 
1981); D’Altroy 1981; Costin 1986), de ma-
nera que presentaremos descripciones de am-
bas fases. Sin embargo, parece evidente que 
el componente Wanka II o se originó o tiene 
antecedente en la fase previa. La característica 
típica de la fase Wanka III es la incorporación 
de tipos Inka, a los componentes básicos que 
distinguen al Wanka II.
Basándose en esta cronología, Borges 
(1988) intentó definir la interacción Wari en 
el valle teniendo en cuenta la presencia de 
cerámica Wari, cambios en los patrones de 
asentamiento al constatarse que las fases Hua-
crapukio II y Wanka I de los sitios Calpis y 
Wariwilka de la parte sur del Mantaro, tenían 
claras correspondencias con los complejos al-
fareros de la parte norte del valle.
Le Count (1987) utilizó alfarería de Pan-
cán y excavó previamente los sitios Wanka II 
y III para investigar cambios en la organiza-
ción sociopolítica y económica de los Sausa. 
El complejo de cuencos pertenecientes a la 
fase Huacrapukio II está representado prepon-
derantemente por recipientes pequeños para 
servir, incrementándose luego tanto en canti-
dad como en complejidad hasta la fase Wanka 
III, denotando un continuo crecimiento en la 
magnitud y frecuencia de actividades sociales 
y públicas auspiciadas por familias de la élite 
para establecer alianzas, comodidad y prestigio 
asociados a funciones políticas. Las jarras ex-
presan estabilidad desde la fase Huacrapukio 
II hasta Wanka II, reflejando ello pocos cam-
bios en la preparación de alimentos y el alma-
cenamiento.
III. f. 2. Artefactos Líticos 
(Slenn Russell)
La temporada de campo realizadas en 1986 
proporcionó cerca de 1200 artefactos líticos, 
provenientes de reconocimientos de superficie 
del cernido y de las muestras sometidas a flo-
tamiento. Mientras estuvimos en Perú se hizo 
un análisis preliminar tecnológico y funcio-
nal. El inventario total incluyó herramientas 
trabajadas a percusión y piedra para moler. Al 
respecto, merece destacar los contrastes entre 
los depósitos tardíos y tempranos de Pancán y 
éstos a su vez con los correspondientes a las 
fases Wanka II y III.
Si consideramos las frecuencias y propor-
ciones de los materiales tallados a percusión y 
aquellos empleados para moler, desde el nivel 1 
hasta el nivel 4 de Pancán, se observan algunas 
tendencias (cuadro 5). A pesar que los ejem-
plos para Pancán son escasos, existe una ligera 
disminución en la importancia de los bifases 
(puntas) a través del tiempo, de 1.0% a 0.1%. 
Simultáneamente se produce un aumento en 
la frecuencia de otros artefactos dedicadas a la 
subsistencia. Por ejemplo las azadas no apare-
cen en el nivel 4, pero aumentan consistente-
mente hasta alcanzar el 13.3% de los materia-
les líticos pertenecientes al nivel 1.
La proporción de todas las herramientas 
sobre láminas utilizadas y sin utilizar aumenta 
de nivel 4 al nivel 1, indicando el uso cada vez 
más frecuentes de estas herramientas a través 
del tiempo. Es interesante anotar que las las-
cas disminuyan quizá como reflejo de la depen-
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CUADRO 5
artefactos LítIcos taLLados y para moLer de pancán en cantIdades y porcentaje.
estos úLtImos provIenen deL totaL de artefactos por nIveL
FORMAS Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4
Cant. % Cant. % Cant. % Cant. %
Lascas no utilizadas 
desechos de talla
núcleos 
cuchillo sobre lasca
raspadores sobre lasca
perforador discoidal
 bifaces (puntas)
unifaciales
denticulados 
perforador retocado
muesca
choppers 
unifaciales sobre 
núcleo
hachas
láminas no utilizadas
núcleo para láminas
cuchillo sobre láminas
“hoz” sobre lasca
“hoz” sobre lámina
fragmentos de azada
material para azada
sin identificar
1973
38
77
56
30
1
3
15
1
17
0
9
0
5
36
0
18
4
5
354
3
1
74.2
1.4
2.9
2.1
1.1
0.1
0.1
0.6
0.1
0.6
0
0.3
0
0.2
1.4
0
0.7
0.2
0.2
13.3
0.1
0.1
1698
49
29
21
12
0
5
7
3
10
0
3
0
2
13
0
7
8
3
158
2
2
83.3
2.4
1.4
1.0
0.5
0
0.2
0.3
0.1
0.5
0
0.1
0
0.1
0.6
0
0.3
0.3
0.1
7.8
0.1
0.1
1072
50
112
12
10
0
7
23
1
2
2
1
1
0
5
1
5
0
2
19
0
0
80.2
3.8
8.2
0.2
0.8
0
0.5
1.7
0.1
0.2
0.2
0.1
0.1
0
0.4
0.1
0.4
0
0.2
1.4
0
0
303
14
62
4
4
0
4
8
0
1
0
2
0
0
3
0
0
0
0
0
0
0
74.8
3.5
15.3
1.0
1.0
0
1.0
2.0
0
0.2
0.5
0
0
0.7
0
0
0
0
0
0
0
0
T O T A L 2660 2036 1325 405
MOLEDORAS Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4
Cant. % Cant. % Cant. % Cant. %
manos
moledoras
batanes
trituradoras
morteros
abrasivos 
sin identificar
piedras
piedras con agujeros
discos perforados
2
2
1
18
5
1
15
16
1
7
2.9
2.9
1.4
26.4
7.4
1.5
22.1
25.5
1.4
10.3
1
3
5
6
1
1
14
5
1
3
2.5
7.5
12.5
15.0
2.5
2.5
35.0
12.5
2.5
7.5
4
12
11
8
5
0
17
10
2
17
6.6
14.0
12.8
9.3
5.8
0
19.8
11.6
2.3
19.8
1
9
4
1
0
0
3
5
0
13
2.8
25.0
11.1
2.8
0
0
8.3
13.9
0
36.1
T O T A L 68 40 86 36
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dencia cada vez mayor en herramientas sobre 
láminas para cortar. Las herramientas para mo-
ler también presentan patrones interesantes. 
La cantidad de discos perforados disminuyen 
desde el nivel 4 hasta la parte superior de Pan-
cán. Moledoras y baterías también disminuyen 
desde el nivel 4 hasta el nivel 1.
En conjunto el aumento de frecuencia más 
notable de Pancán es en las azadas. Aunque la 
mayor parte del inventario lítico no varió de-
masiado y los depósitos continuaban mostran-
do una presencia estándar de herramientas 
domésticas, la inexistencia de azadas en los ni-
veles más profundos indica que el cultivo con 
azada fue prácticamente regular sólo a partir 
de la fase Wanka I. Además de la tecnología 
lítica sobre núcleos y lascas, se fabricaron he-
rramientas prismáticas laminares, sobre todo 
durante la ocupación Wanka I. Estas láminas 
proceden de núcleos preparados y con toda 
probabilidad fueron utilizadas para cortar y 
segar plantas, esto último inferido por el alto 
brillo que deja el contacto con los silicatos.
Existen algunas diferencias marcadas en-
tre las herramientas de Pancán y las recupera-
das en otros sitios correspondientes a las fases 
Wanka II-III. Quizá lo más frecuente de Pan-
cán  es el uso de lascas para cortar y la ausencia 
de láminas, las cuales aparecen en sitios tar-
díos. A diferencia de las herramientas tardías 
se encuentra mayor silicato en  las lascas más 
no en las láminas de Pancán.
La lámina prismática de la cantera local 
de Pomacancha (Russell 1988) es el artefacto 
predominante de los depósitos Wanka II-III. 
Estos siempre exhiben brillo de silicato y pro-
bablemente se insertaban en un mango de ma-
dera siendo utilizadas a modo de “hoz” simple. 
Se fabricaban en lugares especializados y eran 
objeto de intercambio con otros asentamien-
tos. A pesar que en Pancán encontramos lámi-
nas su frecuencia fue exigua con respecto a la 
identificación en sitios tardíos, sobre todo en 
contextos Wanka II. No identificamos eviden-
cias de fabricación de láminas en Pancán.
Las herramientas para moler incluyen pie-
dras para triturar y discos perforados hechos 
en rocas volcánicas granulosas y en bloques 
planos de “phyllite”. El utillaje para moler 
comprende manos, batanes, moledoras hemis-
féricas, morteros, trituradores esféricos, tritu-
radores oblongos, piedras para trabajo de abra-
sión y formas discoidales perforadas. Los hoyos 
de éstas últimas presentan alto pulimento por 
desgaste. Disminuyen significativamente en 
cantidad absoluta en los niveles 1 y 2, impli-
cando un cambio de las herramientas sea para 
la guerra o en la tecnología agrícola. Las for-
mas básicas de las piedras de moler no exhiben 
cambios a través de la secuencia, aunque sí se 
notan variaciones en sus frecuencias relativas. 
Las moledoras también disminuyen, de 39% 
a 3%. En Pancán es mayor la frecuencia de 
morteros y chancadores, mientras que en sitios 
más tardíos predominan batanes y moledoras 
de mayores dimensiones (Russell 1988).
Las herramientas bifaciales de Pancán no 
aparecen en sitios tardíos. En Pancán exis-
te una variedad de puntos triangulares, bases 
cóncavas y ovoides. Si bien estos artefactos 
son escasos (una docena) se nota a través de 
la secuencia una evidente disminución de las 
mismas. Prácticamente no existen en sitios 
Wanka II-III y los recuperados fueron al pa-
recer retrabajados o proceden de épocas más 
tempranas.
A pesar que la obsidiana fue un componen-
te menor de la industria lítica, su frecuencia 
en Pancán fue mayor comparada a la de sitio 
Wanka II-III, la cual sugiere que el intercambio 
de la obsidiana disminuyó considerablemente. 
Por sus características químicas casi toda la ob-
sidiana proviene de la cantera de Quispisisa, 
Huancavelica, 100 km al sur.
Las azadas son abundantes en los niveles 
superiores de Pancán, sobre todo en la fase 
Wanka III. La figura 9 contiene frecuencias 
de superficie y de excavaciones, con unidades 
ajustadas por volumen de suelo. Luego del Ho-
rizonte Medio la mayor frecuencia de azadas 
se correlaciona a un patrón de asentamiento 
orientado al fondeo del valle. Se podría inferir 
a partir de esta distribución que este tipo de 
herramienta agrícola tendió a utilizarse en zo-
nas no elevadas, probablemente para remover 
los suelos arcillosos fértiles. Se podría también 
sugerir que las azadas se asocian al cultivo del 
maíz por la correspondencia entre las frecuen-
cias de azadas y maíz a lo largo de la secuencia, 
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pero esto es muy tentativo. Antes de Wanka 
I y II cuando estos instrumentos no eran co-
munes, las herramientas agrícolas alternativas 
pudieron ser palos puntiagudos para cerrar y 
quizá artefactos de forma discoidal, en lugar de 
azadas adheridas a maderas o palos largos.
El intercambio de materias primas líticas 
no fue común. La población tendió a utilizar 
las canteras locales, y por ello se ha encontra-
do una amplia variedad de materias primas en 
sitios en el fondo del valle del Mantaro, cerca 
de los depósitos ribereños. Únicamente la ob-
sidiana se obtenía en pequeña proporción, en 
otros lugares extraños al Mantaro.
III. f. 3 Metales
(Christine Hastorf)
Encontramos 43 objetos de metal en el trans-
curso de las excavaciones; 3 fueron recogidas 
en los reconocimientos. El inventario original 
fue completado por Bruce Owen. Puesto que 
los provenientes de la superficie adolecen de 
contextos, la descripción que sigue se concen-
trará en los excavados (cuadro 6). La densidad 
de los objetos aumentó a través de la secuen-
cia. Se han identificado dos piezas de oro, un 
oro de fabricación serrana (comunicación per-
sonal de B. Owen, 1986) y una aguja, ambos 
del nivel 2. También en este mismo nivel se 
registró un fragmento de plata, cuya fabrica-
ción puede ser local. El resto de objetos son de 
cobre y son de manufactura igualmente local. 
Estos últimos comprenden agujas, tupus, aros, 
láminas, formas alargadas con o sin cabezas 
circulares, discos y otros no definidos. El metal 
se presenta en diversos contextos sobre todo 
en los pisos de las estructuras, en los patios, en 
derrumbes de paredes y rellenos, en tumbas y 
basura. Gran parte de las agujas y tupus están 
dobladas o rotas sugiriendo que fueron delibe-
radamente rotas o convertidas en prendedores 
simples. Las cabezas de numerosos tupus fue-
ron rotas y el extremo resultante fue torcido.
Las siete piezas encontradas en el nivel 4 
son de cobre y provienen de contextos funera-
rios e incluyen piezas alargadas y tupus. En un 
solo entierro había cuatro objetos. En el nivel 
3 encontramos 9 piezas. Dos alargadas y un 
adorno proceden de las estructuras 12 y 13 y 
otras dos aparecieron en el patio asociado a di-
chas construcciones. Las cinco piezas restantes 
fueron principalmente  formas alargadas regis-
tradas en los derrumbes de las paredes y en el 
relleno. En el nivel 2 se recuperaron 12 formas 
alargadas y agujas en depósitos compuestos 
por paredes derrumbadas y basura. Es en este 
nivel donde encontramos, en la basura, las tres 
piezas de oro. La distribución de los metales 
del nivel 1 es muy semejante a la del nivel 3. 
De los 15 fragmentos de cobre, un disco y un 
tupu provienen del piso de las estructuras 1 y 
7 respectivamente. Tres objetos fueron encon-
trados en un patio de piedras situado en la par-
te occidental del patio central. Dos se hallaron 
en el patio entre estas estructuras circulares y 
el resto en la capa agrícola sometida al arado y 
en desmonte reciente.
Aunque se han encontrado tupus (decora-
tivos y utilitarios) en todos los niveles, éstos 
son más frecuentes en las zonas de ocupación 
del nivel 1. En el nivel 2 las agujas son más 
abundantes (utilitarias). Esta distribución su-
giere que los pobladores de Pancán descar-
taron o perdieron ocasionalmente el metal 
mientras trabajaban en el exterior de la unidad 
doméstica, hecho sumamente raro en las áreas 
habitadas.
III. f. 4. Restos Botánicos
(Christine Hastorf)
Hemos recogido aproximadamente 1200 
muestras de suelo. De cada locus provienen 
dos muestras que pesan 6 kilos cada una, las 
cuales fueron luego sometidas a la técnica de 
flotamiento utilizando un sistema motorizado 
de bombeo de agua diseñado originalmente 
por Paty Jo Watson (1976). Este sistema con-
siste en mantener el agua circulando en un 
recipiente para que los restos botánicos se des-
prendan de la tierra con el menor daño posible 
y afloren a la superficie del agua por ser menos 
pesados. Puesto que el suministro de agua es 
constante ésta va descartándose a través de un 
ducto. A su vez el material que va aflorando 
se traslada cuidadosamente a pequeños cerni-
dores usados en geología (cuyas mallas tienen 
de 0.5 mm a 6.35 mm). Luego son transferi-
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dos o colocadas sobre trozos de tela auxiliados 
con un spray fino para agua. Luego de secadas, 
son pesadas y embaladas para su estudio en 
el laboratorio.  Mediante este procedimiento 
obtuvimos una muestra “ligera” y otra “pesa-
da”, ésta última compuesta por materiales que 
afloraron a la superficie, todas como restos de 
plantas adheridas al suelo, rocas, líticos, hue-
sos, cerámica, etc. Estos fueron clasificados en 
el campo con la ayuda de cerdineras finas pro-
curando conservar restos pequeños tales como 
vértebras de pescado, residuo de metal, etc. 
También hubo algunos restos de plantas en la 
muestra “pesada”.
Este sistema proporciona muestras botá-
nicas comparativas de toda la excavación, 
además es igualmente importante al producir 
muestras que puedan compararse a otras pre-
viamente preparadas para el Alto Mantaro. En 
otras palabras, ofrece una estrategia de micro-
muestreo de todas las clases de vestigios, reco-
brando artefactos cuyas dimensiones sobrepa-
san los 0.5 mm.
La estrategia de muestreo aplicada en 
Pancán es particularmente relevante. Los pa-
leoetnobotánicos discuten desde hace tiempo 
varios procedimientos y en general se han uti-
lizado dos técnicas: muestras grandes prove-
nientes de un solo contexto y muestras disper-
sas pequeñas. Puesto que existe controversia 
sobre la idoneidad de dichas técnicas, ambas 
fueron utilizadas en Pancán. Luego del análisis 
éstas serán comparadas. Una muestra por cada 
técnica fue recuperada en todas las unidades 
excavadas. Incidentalmente cuando se iden-
tificaron evidencias de actividades especiales 
tales como fogones o actividades en los pisos, 
se recogieron muestras grandes adicionales. 
Puesto que se cernió el 100% del suelo exca-
vado, también encontramos restos botánicos 
en los cernidores cuyas mallas tenían orificios 
de ¼ de pulgada.
Los restos identificados comprenden la 
totalidad de cultivos andinos: maíz (Zea mays 
L.), Talhui (Lupinus mutabilis Dulce), Quinoa 
(Chenopodium quinoa Silvestre), papas (Sola-
num rosu Loz.) y mashua (Tropaeolum tubero-
sum L y P). Mientras que estas plantas se ob-
servan en toda la secuencia, son los cambios 
en sus frecuencias que nos darán información 
sobre patrones culturales. Actualmente, la mi-
crozona alrededor de Pancán produce todas 
estas plantas, pero es especialmente ideal para 
el maíz, situación que no se presenta en mu-
chas áreas de los andes. También se encuen-
tra en proceso la identificación de árboles, al 
término de la cual se harán las comparaciones 
correspondientes con las curvas polínicas para 
las orillas de la laguna Paca. El cuadro 7 pre-
senta una visión general de los porcentajes de 
las especies de plantas procedentes de 7 ó 3 
muestras pertenecientes a los cuatro niveles 
de Pancán, las cuales fueron analizadas por 
Heidi Lennstrem en el laboratorio de Arqueo-
botánica de la Universidad de Minnesota. Los 
porcentajes indican una visión general de la 
presencia de flora en Pancán, esta se expresa 
calculando la cantidad de muestras que per-
tenecen a una clase específica, sin considerar 
necesariamente las frecuencias de las plantas. 
Por ejemplo, la presencia del 50% de maíz sig-
nifica que el 50% de las muestras analizadas 
tienen uno o más especímenes de dicho cul-
tígeno. Este procedimiento permite observar 
las distintas especies independientemente de 
las otras. Hasta el momento notamos un in-
cremento en la frecuencia del maíz a través del 
tiempo, en cambio el Chenopodium y los tubér-
culos permanecen estables. Las leguminosas 
domésticas parecen disminuir a comienzos del 
Horizonte Medio.
CUADRO 6
metaLes encontrados en pancán
Nivel Tupu Aro Lámina
Forma
alargada
Disco Aguja
Nº
Ident.
Total
1
2
3
4
7
2
0
4
0
1
0
0
0
3
2
0
4
2
4
3
1
0
0
0
1
3
1
0
2
1
2
0
15
12
9
7
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III. f.5. Fauna
(Elsie Sandefur)
La utilización de fauna se expresa por cerca de 
38000 fragmentos de hueso procedentes de un 
total de 800 loci (capas o elementos especiales) 
excavados en Pancán. Los huesos de animales 
fueron encontrados en las zarandas (mallas de ¼ 
y 1/8 de pulgada) y en las muestras de suelo para 
flotamiento. Todos los huesos que se excavaron 
en 1986 han sido identificados, a excepción de 
los fragmentos diminutos encontrados en las 
muestras “ligeras” producto del flotamiento.
La predominancia de camélidos es eviden-
te (cuadro 8). También son comunes huesos de 
cuy (Cavia parcellus), recuperamos por lo me-
nos un hueso de cuy en cada capa. Huesos de 
perro son raros pero existen en los dos niveles 
superiores. Algunos dientes de vicuña (Viguna 
Vicugna) sugieren que este camélido era caza-
do en la fase Wanka I; fragmentos de hueso y 
hasta de venado indican que la taruga (Hippo-
camelus antisonsis) y probablemente el venado 
de cola blanca (Codoncailous virginianus) eran 
también cazados.
Teniendo en cuanta las mediciones pro-
puestas por Elizabeth Wing (1972) para iden-
tificar camélidos, las cifras indican que la llama 
es predominante en los depósitos culturales. Se 
asume que fue utilizada principalmente como 
bestia de carga y para la alimentación. La alpa-
ca (Lama pacos) es más frecuente en el nivel 2 
y probablemente sirvió para obtener lana.
La escasez de huesos es explicable por un 
ambiente asociado a lago. Aves, ranas y peces 
están débilmente representados tanto en las za-
randas de malla gruesa como en las finas, y en 
las muestras para flotamiento (colectivamente 
sumada “micro” en el cuadro 8). Encontramos 
huesos de ave, por ejemplo el pato america-
no (Fulica americana), Ayno (Pulica ordesiaca), 
pato de la puna (Amas flavirostris) y de una fal-
cónida no identificada. La rana de Junín (Ba-
trachophrynus macrostomus) aparece en menor 
proporción conjuntamente con restos de una 
especie pequeña de batracio. Se encontró una 
gran cantidad de vértebras de pescado pero 
pocos los huesos de pescado son escasos, sobre 
todo en los niveles inferiores (comunicación 
personal de M. Lerstrom).
Los artefactos óseos son más numerosos en 
los niveles superiores (Wanka I) sugiriendo la 
existencia de depósitos con mayor concentra-
ción de artefactos en fases tardías. Es necesario 
comparar los artefactos óseos con los líticos a 
fin de entender totalmente los cambios en el 
uso de los mismos, aunque se nota el incre-
mento de herramientas para cortar en los nive-
les tardíos. Huesos calcinados y cortados tam-
bién se concentran en estos niveles (cuadro 8). 
El creciente cambio en los huesos modificados 
refleja una utilización más compleja de los ani-
males, por lo menos en contextos domésticos.
“La indicación más clara de tratamiento 
especial, consideración que por ello se asume, 
es el entierro de un animal” (Wing 1968; 262). 
Los huesos de animal encontrados en Pancán 
comprendió no solo artefactos óseos, basura y 
otros vestigios, sino también esqueletos com-
pletos y articulados de camélidos y cuyes en-
terrados en cestas claramente definidos. Las 
tumbas de 39 animales diferentes se ubicaron 
principalmente en los patios y se concentra-
ron en los niveles tempranos más profundos 
(Fig. 16). La edad establecida por la erupción 
y desgaste dental y la fusión de la epífisis en los 
huesos largos indican que todos los camélidos 
CUADRO 7
presencIa porcentuaL de pLantas domestIcadas por nIveLes en pancán
Nivel
Cantidad 
de muestras 
analizadas
Zea mays 
(maíz)
Chenopodium
Leguminosas 
domesticadas
tubérculos
1
2
3
4
265
131
157
150
94
97
86
51
95
95
93
89
33
32
10
5
7
8
10
6
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fueron sacrificados a la edad de seis a nueve 
meses y que la mayoría de cuyes fueron tam-
bién jóvenes.   
III. f.6. Moluscos
(Christine Hastorf)
Encontramos solamente 12 fragmentos de mo-
luscos, incluyendo dos de la especie Spondylus. 
Su escasez sugiere que el intercambio entre lu-
gares distantes para obtener moluscos marinos 
no era común para los habitantes de Pancán. 
Es notable a través de la secuencia de Sausa, la 
existencia de escasa información sobre inter-
cambio entre otros lugares distantes.
III. f.7  Entierros 
(Christine Hastorf)
Se recuperaron 18 entierros en Pancán. Nin-
guno estaba en buen estado de conservación 
por lo cual fue imposible excavar un esquele-
to completo. Todos estaban en hoyos o cestas 
simples, de poca profundidad o fosas profundas 
en forma de L con mayor espacio en el fondo. 
A pesar que el análisis es parcial, a excepción 
de dos individuos, todos fueron adultos. En un 
solo hoyo encontramos dos niños y dos adultos. 
Los cadáveres estaban flexionados y de costa-
do, con el rostro orientado frecuentemente al 
norte. Únicamente un adulto más o menos 
flexionado yacía directamente en el piso de la 
estructura 16. Cinco cadáveres fueron depo-
sitados en fosas en forma de L, algunas de las 
cuales se profundizaron más allá de las excava-
ciones realizadas en 1986.
No se recuperaron ofrendas en todas las 
tumbas figurando recipientes pequeños de 
arcilla y husos de tejer como los objetos más 
comunes. Solamente 2 entierros del nivel 4 
tuvieron ofrendas de metal. Quizá lo más no-
table de estos entierros es que aparecen exclu-
sivamente en los niveles 2, 3, 4. Semejante a la 
distribución de los metales esta diferencia se-
ñala cambios en las prácticas mortuorias desde 
el Intermedio Temprano hasta el Intermedio 
Tardío. Los entierros de los niveles tempranos 
se hacían en hoyos profundos excavados en los 
recintos. Posteriormente en la fase Wanka I los 
entierros aparecen en otros sectores, apartados 
de la actividad diaria.
IV. Discusión
(Christine Hastorf)
Los reconocimientos realizados en 1986 se 
basaron en estudios regionales previos. Las 
investigaciones en Pancán ofrecen el primer 
contexto de excavaciones orientadas a cubrir 
el lapso entre el Intermedio Temprano y el In-
termedio Tardío de la región jaujina. Desde 
el punto de vista arquitectónico se identificó 
continuidad y cambio a través de la secuencia 
regional.
Las estructuras formativas de la zona (Brow-
man 1970; Matos 1973; comunicación perso-
nal de S. García Soto 1986) presentan adobes 
rectangulares con superficies blanco-lechosas 
que alcanzan hasta 4.5 m de amplitud.
En Pancán encontramos estructuras circu-
lares pertenecientes al Intermedio Temprano, 
alcanzando hasta 6 m de diámetro. Los adobes 
fueron colocados sobre cimientos de piedra con 
mortero de barro que sobrepasaba en ancho 
a la pared de adobes. Estos cimientos fueron 
de forma irregular traídos de canteras locales. 
Se encontraron restos de una mezcla arcillosa 
blanco-lechosa los cuales sugieren que algu-
nas paredes fueron enlucidas; otras paredes de 
adobe fueron cubiertas con una fina capa de 
arcilla gris. Los pisos a su vez presentan un se-
dimento amarillo fino por sobre los cimientos 
de los edificios. Los entierros de seres humanos 
y animales tienden a concentrarse debajo del 
piso de los patios.
Los patios del Intermedio Temprano-Ho-
rizonte Medio de la zona norte del Mantaro 
son espaciosos y al parecer no tuvieron paredes 
que los circundan totalmente. Arquitectónica-
mente no podemos describir los sitios ubicados 
sobre las colinas y correspondientes a fines del 
Intermedio Temprano, excepto señalar que al-
gunos sitios tenían paredes de piedra que los 
circundan y que las estructuras fueron hechas 
con roca caliza local.
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Las estructuras Wanka I – Intermedio Tar-
dío son más pequeñas, con 3 mm de diámetro 
promedio, existiendo en cambio mayor núme-
ro de estructuras asociadas a un patio. El espa-
cio del patio también parece ser más pequeño 
y cercado. También, la construcción de los pi-
sos de los recintos no demandó mayor esfuer-
zo. Por otro lado, los hoyos tan frecuentes en 
fases tempranas disminuyen considerablemen-
te. Al mudarse la población a las partes altas 
del valle en la fase Wanka II, las estructuras 
se construyeron a base de paredes o pirka de 
doble cara, para lo cual las piedras se extraían 
del propio lugar. Los patios Wanka II siempre 
están cercados y exhiben escasas evidencias de 
pisos construidos deliberadamente. Este tipo 
de patio continúo construyéndose en Wanka 
III, mostrando cierta influencia del estilo Inka 
por las estructuras rectangulares.
A pesar que la arquitectura cambió a tra-
vés del tiempo, parece que la organización y 
utilización del espacio doméstico permaneció 
estable. Por este dato podemos inferir que la 
población fue el mismo grupo cultural a tra-
vés de la secuencia. En general, los complejos 
de patio fueron utilizados de la misma forma. 
Los fogones prosiguieron siendo simples y se 
les encuentra en las estructuras y en los patios, 
ubicándose de modo casual en distintas sec-
ciones de las estructuras señaladas. Existe más 
de un fogón por complejo de patio.
Las estructuras sugieren también que fue-
ron hechas en tiempos diferentes al interior del 
ciclo o lapso en que estuvo en uso el complejo 
de patio. Los restos de basura se concentran 
mayormente hacia el patio y las paredes divi-
sorias internas, así como en las secciones que 
separan las estructuras. Los entierros de seres 
humanos se localizan en los recintos, patios, a 
veces se superponen, y en áreas de múltiples 
actividades.
Por los datos arquitectónicos consideramos 
que cuando describimos un patio cercado, nos 
referimos a áreas domésticas (Wilk and Rath-
je 1982). En este caso, un área doméstica es 
una unidad social autosuficiente productiva y 
reproductivamente, aunque puede constituir-
se más de una familia nuclear cuyos miembros 
pueden desplazarse a más de un lugar. Pero 
en la unidad social donde se satisfacen todas 
las necesidades en donde se produce la mayor 
cantidad de objetos y en donde se obtienen los 
recursos. En este sentido parece tratarse de un 
fenómeno social estable renuente a cambios 
estructurales, aún cuando puede cambiar su 
propia composición.
Los reconocimientos y las excavaciones per-
miten proponer preliminarmente que los Sausa 
cambiaron política y económicamente a través 
de la secuencia. Si bien la unidad doméstica 
era la unidad social, es evidente que los pobla-
dores se consagraban en determinadas épocas 
– desplazándose en grupos grandes a nuevos 
asentamientos – dispersándose en otras épocas. 
Los artefactos sugieren también cambios en los 
patrones agrícolas y alimenticios. Esto indica-
ría que las desigualdades sociales se volvieron 
más pronunciadas generando decisiones de más 
alto nivel sobre asuntos políticos, congregando, 
mudando el asentamiento o uniéndose a otras 
comunidades. La estructura sociopolítica mayor 
pudo afectar las decisiones económicas asumi-
das por la unidad doméstica, así como también 
al vecindario y población.
En el periodo Formativo la población se 
asentó cerca de manantiales pequeños, situa-
dos en áreas protegidas y productivas, desde 
donde se podía dominar el paisaje circundan-
te. Este patrón prosiguió durante el Interme-
dio Temprano a medida que surgían nuevos 
poblados y ocupaban las márgenes del valle. 
La población pudo disminuir al mudarse a 
lugares protegidos y fortificados naturalmen-
te. No sabemos hasta la fecha si estos fueron 
ocupaciones permanentes o zonas temporales 
de defensa. Estos sitios requieren estudiarse. El 
cambio en el patrón de asentamientos produ-
cido en algún momento a fines de Intermedio 
Temprano revela que por lo menos una parte 
de la población fundó nuevos asentamientos 
en el piso del valle.
En la fase Wanka I notamos por primera vez 
la ocupación cada vez mayor del valle expresa-
da por el uso de azadas para la agricultura. Pro-
bablemente la intensificación de la agricultura 
es mayor a los períodos previos, acompañada 
además con arado y remoción más profunda de 
suelos arcillosos fértiles. Tanto los datos de su-
perficie como las excavaciones de Pancán su-
gieren que los sitios son ligeramente más gran-
Museo de Arqueología y Etnología - UNMSM
31
des en esta fase, los complejos domésticos son 
más densos y aglutinados, la alfarería es más 
diversa aunque su producción se sucede en zo-
nas más restringidas. Las vasijas de Pancán son 
más grandes debido tal vez a que los complejos 
residenciales se componen de un mayor núme-
ro de personas. Los datos de Wanka I sugieren 
que la población había iniciado cambios en 
su organización social y política internas con 
alianzas claramente demarcadas. Estos cam-
bios, observados en la producción y los asenta-
mientos, se expresan en los cambios drásticos 
observados en el período siguiente, Wanka II.
En la época Wanka II del Intermedio Tar-
dío la población no solo se mudó a las partes 
altas y menos accesibles, sino también se fu-
sionaron varios grupos que estuvieron pre-
viamente separados. La reestructuración de 
los Sausa es también observable en los líticos: 
son notables nuevas tecnología para obtener 
láminas y para procesar los cultivos. Las azadas 
son menos comunes y se aplican tecnologías 
agrícolas nuevas apropiadas para las tierras al-
tas (canales y terrazas con paredes de piedra 
(Hastorff 1983). A comparación de los perío-
dos anteriores, la alfarería fue hecha con des-
cuido, los diseños son menos codificados y las 
dimensiones son menores. Se pueden identifi-
car puntos específicos de producción así como 
esferas restringidas de intercambio de cerámi-
ca (Costin 1986).
Después de la conquista Inka, la población se 
reubicó otra vez en el valle formando núcleos pe-
queños. Sabemos que la producción local domés-
tica cambió sobre todo en los items que el Inka 
tenía interés: metales, maíz, vestidos, y ciertos ti-
pos de cerámica Inka. Los efectos de la conquista 
Inka se observan en muchos aspectos de los arte-
factos de Sausa así como en cambios del patrón 
de asentamiento (Earle et al. 1987). Se encontró 
alfarería Inka e imitaciones de la misma en todos 
los asentamientos (D’Altroy 1981). ¿Se obser-
varía un impacto similar si la zona hubiera sido 
conquistada antes por los Wari?
En total solamente recuperamos en Pan-
cán tres tiestos Wari y otros tres que se le 
parecían (hubo contextos excelentes única-
mente en la parte superior del nivel 3), y dos 
de una superficie, sugiriendo que los Wari 
no tuvieron influencia material directa sobre 
esta región. Probablemente el cambio en los 
patrones de asentamiento es atribuible a la 
presión del colapso Wari, pero hasta el mo-
mento no se han recuperado datos arquitec-
tónicos que indiquen presión directa de los 
Wari sobre Sausa. La mejor indicación del im-
perio Wari se expresaría en la producción y su 
acceso a la misma. Discutiremos este punto 
en otra monografía.
La impresión que tenemos a partir de los 
datos recogidos es el intenso desarrollo cíclico 
o más bien en especial, liderazgo político inter-
no, reflejado en la construcción de los Sausa 
en áreas protegidas y menos productivas, dis-
persándose luego. Aunque la concentración 
sucedió dos veces ésta no fue repetitiva, en la 
medida que nuevas fuerzas políticas y alianzas 
surgían con cada nueva fase cultural. Estas re-
flexiones serán repensadas y refinadas confor-
me se avance con el análisis.
A pesar que es necesario estudiar aún 
más las fases tempranas, logramos identificar 
influencias políticas y sociales con los datos 
expuestos en este artículo. Debemos profun-
dizar nuestros estudios sobre el Formativo y 
los comienzos del Intermedio Temprano, para 
entender cómo se insertaron los Sausa en el 
sistema pan-andino Temprano (Matos 1972). 
Fechar los sitios y establecer las actividades 
sucedidas en los mismos, son también otras ta-
reas que nos ayudarán a identificar las causas 
de estos cambios políticos, sociales y económi-
cos así como sus consecuencias en las unidades 
domésticas. Parece que estos acontecimientos 
políticos se originaron al margen de las uni-
dades domésticas sin llegar a reestructurarlas. 
Sin embargo, debieron afectarlas. Es imposible 
ignorar las costumbres locales de hoy en día, 
sobre todo en la región Sausa, en la que el nú-
cleo doméstico familiar es sumamente fuerte 
al interior de los barrios, indicando que sigue 
siendo la unidad de producción y reproducción 
principal, no obstantes las nuevas y permanen-
tes presiones internas y externas.
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